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imágenes 
Michael Scholz-Hiinsel 
La figura de Pedro Arbués tiene un papel clave al 
tratar el tema Arte e Inquisición, aunque podríamos 
plantear muchos más aspectos de lo que hasta ahora se 
pensaba.' Así pues, queremos volver a discutir sobre sus 
representaciones, a pesar de que hace algunos años 
Antonio Martínez Ripoll ya publicó un artículo básico y 
sugestivo sobre el tema.' En el íntenm, no sólo se ha 
ampliado bastante la bibliografía, ofreciendo nuevos 
contextos para el análisis de la recepción de este santo, 
sino que también se han podido hacer planteamientos 
más amplios que nos permiten ver con mayor claridad 
las consecuencias de la idea central de Martínez Ripoll 
de una influencia directa de la Inquisición en la 
representación de su héroe.3 
Angel Alcalá Galve ha hecho una revisión profunda 
de la vida del Santo desde una perspectiva histórica que, 
ahora nos permite determinar mejor los elementos 
propagandísticos de su iconografía sobre el fondo de los 
hechos reales4 Pedro Arbués fue nombrado en 1484 
inquisidor de Aragón por el primer Inquisidor General 
de España Tomás de Torquemada y ya en 1485 asesinado 
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de imágenes en la linea del Concilio de Trento. 
contexto se prohibió en 1634 en los templc 
representación de personas no oficialmente ac 
por la iglesia. Sin embargo, en nuestro caso no só 
existe una tradición continua de imágenes que er 
ya en un tiempo poco posterior al asesinato, sinc 
consiguió realmente su beatificación en 1664, aunque su 
canonización no tuvo lugar antes de 1867. La iconografía 
de Pedro Arbués ya comenzó a formarse en los años 
ochenta del siglo XV.' En 1664 Bartolomé Esteban 
Murillo realizó una interpretación con una comr 
clásica basada en una estampa de Pedro de Vil1 
y Malagón, que, conforme con las investigacic 
Martínez Ripoll, la Inquisición impuso como mo 
sólo a Murillo, sino a todos los artistas a quienes I 
obras. A esta le dio la vuelta hacia 1736 el 
Giuseppe Maria Crespi confrontando a la 
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' El texto presenta algunos aspectos de la habilitación que aciualmente estoy escribiendo: Arre r 
intolerancia. La obra básica sobre la historia de la Inquisición española sigue siendo: Henry KAMEN, Lci Inquisición espoñola, Barcelo 
Del resto de la abundante literatura existente sobre el tema quiero destacar por sus nuevos planteamientos metodológicos: Angel ALCAL 
(ed.), Inquisición española y mentalidad inquisitorial. Barcelona, 1984 y Jaime CONTRERAS, Sotos contra Riquelmes, Madrid. 1992. El 
"La Inquisición" (Palacio de Velázquez del Retiro, Madrid, octubre - diciembre 1982) contiene muchas ilustraciones referentes a este ter 
las relaciones entre Inquisición y "Leyenda Negra" trata mi publicación: El G r e o .  E/ Inquisidor General: Nueva Ilr: sobre la Leveric 
Frankfurt a. M . ,  1991. - Quiero dar las gracias a Jesús Espino Nuño por haber revisado la versión española 
' Antonio MARTiNEZ RIPOLL. Control inquisitorial y figuración artistica: Villafranca mejorado por Murillo, en 
vol. U, 1989. núm. 4. pp. 20-29, Iám V-VII. 
La importancia de las imágenes para la propaganda religiosa la han estudiado entre otros: Santiago SEBASTIAN, CYrCarL.. , i..UYI 
1983 y David FREEDBERG, El poder de los imágenes, Madrid, 1992 (1989). 
Angel ALCALA GALVE, Los ori,qenes de lo Inquisición en Aragón. S. Pedro Arbirés. rnonír de la autonomía araeonesa, Zaragoz; 
Sobre la iconografía del santo véase: L. SCHCTTZ, Petrus von Arbués, en: Lexikon der christlichen Ikonoqraphie. ed. Wolfgan- BRAl 
8 tomos, Roma, Freiburg, Basilea, Viena. 1976. 
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preienta al hereje como un "otro" odioso, dos versiones 
del iiglo XIX y XX ofrecen aspectos inasperados de la 
recepción del tema en un tiempo posterior a la abolición 
de la Inqiiisición. 
Pedro Arbués nació en Epila en 144 1 e hizo cursos 
para ser maeítro en Arteí (Filosofía) en Zaragoza o 
Huesca. Depués consiguió el doctorado en los años 1468- 
73 con una de las 1 ~ 4  becas reservadas para Ara, ooneses 
en el Collegio di Sp~igna de San Clemente en Bolonia. 
En 1474 tuvo lugar 411 nombramiento como canónigo 
regular de la Seo en Zaragoza, del cual tomó posesión 
en 1376. Su corta aciividiid como inquisidor de Aragón, 
que comenzó el 4 dc iiiayo de 1484 con su nombramiento 
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) era consecuencia de persecuciones inquisitoriales 
andadas por 61, sino que cl acto se dirigió contra la 
stitución como tal. en la cual ya muchos veían un 
strumento lndo el Católico p los 
eros aragc í pués, la oposición intcs 
: la acción iabía expresado en u legal 
I protesta en una carta a los Reyes Católicos, que 
,taban en Andalucía, y habían señalado que la tortura, 
confiscación de bienes y el secreto de los testigos como 
ementos esenciales de los procesos inquisitor;nl~~ 
entaban contra las normas jurídicas vigentes en Ara 
:ro, sobre todo. se puede testimoniar que el con 
mtra Arbués no era sólamente la acción de algi 
mversos temerosos, sino que, en su preparación, 
irticiparon, sobre todo, cristianos viejos nobles. Además, 
irece que Femando el Católico tenía noticias de la 
miuración y la aceptaba conscientemente nara estabi---- 
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el 14 de septiembre de 1485, el inquisidor apareció por 
lo menos protegido con un casco con cota de malla y 
modestamente armado con una lanza de media asta que 
dejó arrimada para ponerse a rezar de rodillas entre el 
altar mayor y el púlpito del lado de la epístola. Aquí le 
hirieron los asesinos encargados, primero en el cuello y 
después, cuando ya huyó en dirección al coro, le 
apuñalaron varias veces el cuerpo. Después de vivir una 
larga agonía de dos días y medio, la víctima murió entre 
la una y las dos el día 17 de septiembre. 
Una consecuencia inmediata de estos acontecimientos 
fue un cambio del estado de ánimo en el pueblo, que 
ahora no sólarnente amenazaba a los conversos con la 
muerte, sino que quería tomar por asalto los bamos de 
los judíos y musulmanes. Además se derogaron por 
primera vez los fueros aragoneses para perseguir mejor 
a los asesinos. Sólamente en los tres años siguientes se 
realizaron 31 Autos de Fe y 64 ejecuciones. El rey 
premió la muerte de su inquisidor ofreciendo en un 
decreto del 12 de enero de 1486 su Palacio de la Aljafena 
como sede del Tribunal aragonés y le otorgó varios 
derechos especiales. Las importantes fuentes escritas 
referentes a los acontecimientos surgieron relativamente 
tarde, a partir de la primera mitad del siglo XVII, y 
tienen como motivo esencial el intento de beatificación 
de Pedro Arbués que el papa retrasaba conscientemente, 
porque se advertían muy bien las implicaciones políticas 
de la acción. La vida escrita por el canónigo Vicenzio 
Blasco Lanuza, que se publicó primero en 1623 en latín 
y un año después en español, tuvó poca distribución.' 
Parece que, por fín, la Inquisición misma decidió ocuparse 
de la propaganda de su santo, pues en 1647 Diego García 
de Trasmiera, miembro de la Suprema, tras una carrera 
larga en la Inquisición, presentó una segunda vida.' Del 
*~.-L -I o de Ursula Konig-Nordhoff sobre la campaña de 
iización de Ignacio de Loyola sabemos que ya en 
Clemente VI11 ordenó la investigación de la 
vciit-iación de personas no beatificadas ni  canonizada^.^ 
un período entre los años 1523 y 1588 en que no 
ninguna canonización en el siguiente existieron 
ilaridades que durante varios años fueron motivo de 
una profunda reforma. Especialmente fue Urbano VI11 
quien decretó en 1625 y, finalmente, en 1634 normas 
7 - snhre los murrrrec - reu de corona suncforitm urri,~onen<ium. virci. mnrre. mirucit1i.s Beciii Peiri 
.., =._., ,. 1623; Vicenzio BLASCO LANCZA, Hisroriu de Iu i7iclci. muene! mi1i~yo.r del rien20de Dios PedroArbité.rde Epilu, Zara,goza, 
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serias prohibiendo exponer las imágenes de los fieles no 
aceptados por la iglesia, poner rayos, aureolas, o luces 
en sus sepulcros, e imprimir relaciones de sus milagros." 
Ya antes la Inquisición española había intervenido 
allí donde el pueblo había elegido espontáneamente 
como santos a diversas personas; por ejemplo, en 1614 
quitó de las iglesias de Valencia representaciones de las 
visiones del monje Francisco Jerónimo Simón."' Aunque 
García de Trasmiera había envidiado explícitamente a 
Blasco Lanuza por su posibilidad de publicar su trabajo 
antes del Breve de Urbano VIII, también él pudo conseguir Fip. /. Jitun de Su1u.-(ir. Relieves del .srirccífir~o dt 
en Madrid un permiso especial para continuar con sus 
esfuerzos dirigidos a la canonización.'' Su libro, en el que 
encontramos todavía, tal vez como reflejo de la política 
liberal del Conde Duque de Olivares frente a los judíos 
un antisemitismo fuerte, se publicó de nuevo con ocasión Ii  ., rodeado por tres testigos. 
de la beatificación en 1664. Un aumento de la propaganda i un artículo anterior he intentado dernost 
se puede ver en la comparación entre Pedro Arbués en es necesario ver las imágenes de Zaragoza en el cc 
el momento del atentado y Cristo en el jardín de del programa encargado por Torquemada para ! 
Gethsemani, ofrecida en la interpretación de la vida del que "La Virgen de los Reyes Católicos" contie 
inquisidor publicada por Fray Juan Gracián y Salaverte referencia al asesinato de Pedro Arbués por medi 
en 1690, un autor que se rndiente de figura de S. Pedro mártir . 'Vorno este domini 
la familia del santo.I2 asesinado en Verona en 1345 por ser inquisidor 
Aparte del hecho de que ia Deatiricacion ael aragonés su iconografía podía servir como modelo en Zara 
recibió un tratamiento privilegiado, porque la Inquisición Conforme a esa relación, encontramos en la bibli 
estaba directamente implicada, nos tiene que interesar su representación muchas veces confundida coi 
primeramente la gran importancia que desde el principio Arbués, aunque hay muchas diferencias: las r 
se dio a la imágenes en la recepción de su martirio. Ya muestran el atentado en un uaisaie: los retr; 
en 1487, es decir, mucho antes de las primeras fuentes 
escritas, los Reyes Católicos encargaron a Juan de 
Salazar una escultura del inquisidor y un sepulcro ~ : > G I I L ~ S  SICIIIUIC bt: C I I C U C I I L I ~ ~ I I  I I I V U I L ~ I I L C ~  I L C I ~ :  
ornado con relieves para su cadáver y mandaron ponerlo las imági 
en La Seo en el lugar de su muerte." Un lado del VIII, Gai 
sepulcro muestra un friso de tres escenas, donde la a los text 
primera presenta al inquisidor de pie junto a dos personas las celebi 
armadas (il. 1). Después sigue su asesinato en la iglesia, sólo se d 
apareciendo Arbués de rodillas y sin amparo, mientras difundir i 
por detrás uno de los conjurados se acerca con la espada la mencicIlaua Ub I Ub ~ t ~ a t ~ u ~ l ~ d  (il. 3). M 
sacada. Con referencia a representaciones posteriores, es Ripoll ha formulado la tesis de que esa estampa 
llamativa la distancia entre asesino y víctima. En último modelo de todas las representaciones encargada5 
lugar vemos el cuerpo del inquisidor sobre el suelo de Inquisición, considerando que sólo las obras de , 
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" A\í el rc\umcn dc GARCIA DE TRASMIERA (v. nota 7), p. 132. 
'" Ncil MA<'I.AREN. The Sponish school, London, 1970, S. 8691 ;  David MARTIN KOWAL, Rihoiro lo\ mn<iiru.>co\. u eiroiilrinn rirr e.stilo 
I>rir-,,,<Y, <,ir V<ii<,ri<.iu, Valencia, 1985, p. 210 y pp. 248-250. 
" I i I  pc.riiiiu~ \e cnciicntra rccogido en GARCIA DE TRASMIERA (v. nota 7). p. 132. 
Jii;iii (iKi\<'lAN y SALAVERTE, Triunfi, de Ir fe, Zaragoza, 1690. 
( ' I r .  i;iiiihiCii: Jiuquín YARZA LUACES, Los Reyes Cutrí1ico.s. Puiscrjr urtktico (le L 
Sli~~h.icl s('HoI.%-HANSEL. Propaganda de imágenes al servicio de la Inquisición. El ! 
C I I  I\or/ki. 1007. pp. 69-83. 
11 1 I:('tlSl:K. I'ciro\ Mariyr en: k.rikon der chri.stlichen Ikono~rcrphie (v. nota 5). 
iIii.<Io KIS( 'ON ! All'rcdo ROMERO, Icono~rf~fícr de Ir~s scinios urcr,qone.se.s, 2 tomos, Zaragoza. L ,  pp. 41-38 nan r eco~ iao  treinta 
\ iic\ iii~:iiciir.\. - Adciiii\. GRACIAN Y SALAVERTE (v .  nota 12) incluye un cobre de artista ar presenta una iconografía singular. 
I I I I I IL . \<P  i ; i i i i a i  ;ip;irccc con tina cspada cn la espalda, que nos hace pensar en el modelo de Pedro mánir v umioiemente refleja una tradicihn propia 
iíu, Madrid, 
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surgieron sin control inquisitorial. Además constata una 
contradicción entre la intensa influencia de la Inquisición 
en la iconografía del santo y el rechazo de su culto por 
la mayoría de la población, es decir, que el intento de 
propaganda debió tener un efecto contraproducente. 
Por el contrario, quiero destacar que la recepción 
artística comenzó mucho antes de Pedro de Villafranca 
y que. por lo menos, los ejemplos conocidos en Aragón 
son bastante más numerosos de lo que dice Martínez 
Ripoll." Ademls. según mi opinión no podemos reducir 
la discusión del tema Arte e Inquisición sólamente a los 
encarzos directos del Tribunal." También la iglesia 
española - y de vez en cuando incluso el rey - utilizaba 
la propaganda inquisitonal para la disciplina social;IR 
e %obre este 
hrr. romo 2: 
t cl uso del 
punto mi art 
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Fig. 3. Pedro Villafranca. Beatlrs Petrus de Arhués. 1664, 
grabado. 10.5 .r 15,I c m  Sala Go.va. Biblioteca Nacional. 
Madrid 
esas obras tuvieron una difusión más amplia de la que 
nos dan la impresión los pocos ejemplos conservados y. 
en este sentido, sí que tuvieron exitó. En comparación 
con otros países europeos, las imágenes alcanzaron en 
España un papel más importante, porque las posibilidades 
de leer y, por tanto, la distribución de libros y estampas 
disminuyeron a causa de una política muy restrictiva de 
la enseñanza y de las medidas de censura, hasta que a 
finales del siglo XVII quedó reducida, a una publicación 
de pequeña envergadura, que probablemente nos explica 
el escaso interés por el libro de Blasco Lanuza.'" 
Con motivo de su beatificación en 1664, se trasladó 
el cadáver de Pedro Arbués a una capilla propia en La 
Seo junto con los relieves del sarcófago antiguo y su 
Sarajevo. W 
2 de una hia 
ege inquisitorischer lntoleranz und ihre Folgen jenseiis von Goya, en: krirische 
;ona social cfr.: Heinnch RICHARD SCHMIDT. Konfessionalisieritng im 16. 
d e r n  Castile. en: Post and Presenr, 1989. núm. 125. pp. 65-96, 
Fig. 4. Giuseppe Marin Cresp~,  El ~nartino de Petlro de Arbirés, 
hacia 1736, oleo sobre lienzo, 270 x 182 cm, Collegio di 
Spagna, Bologna 
escultura.70 A esto se unió también un relicario donado 
por el canónigo Sorbés por este motivo y tres pinturas 
al óleo con escenas de la vida del inquisidor, que 
Francisco Jiménez Maza ya había terminado en 1655, es 
decir, durante un tiempo en el que teóricamente todavía 
existía la prohibición de su representación, aunque con 
el permiso especial pedido por García de Trasmiera había 
perspectivas para el reconocimiento del martirio por 
parte del papa. Pero la obra más importante e influyente 
con referencia a Pedro Arbués no vio la luz en Zaragoza, 
sino en Sevilla, lo que subraya la importancia del santo 
para la Inquisición en general." 
Bartolomé Esteban Murillo muestra en su pintura una 
escena de composición clásica (il. 2). Pedro Arbués está 
de rodillas frente a un altar y expresa con su mirada al 
cielo y su mano derecha sobre el corazón su disposición 
Fig. 5. Eirsebio Planas, Acuérdate de Paula. ilustración de 
"Misterios de la Inquisición de España", 1869 
a ser víctima, tal y como la encontramos también en sus 
supuestas últimas palabras: "Loado sea Jesu Christo, que 
yo muero por su Santa Fe." Un nimbo hace referencia 
a la reciente aprobación papal. Pero también los conjurados 
muestran una anatomía y unos ge$tos para los que 
podemos fácilmente mencionar como modelos esculturas 
clásicas. Junto con los agudos instmmentos del asesinato. 
sus brazos estirados encierran la cabeza de la víctima en 
un triángulo. Además, el brazo de la persona que se 
acerca por detrás prolonga la mirada del santo hasta un 
ángel que aparece sobre el fondo del cielo en el lado 
izquierdo y que, a su vez, senala por encima de sí. Como 
si fuera un bodegón, encontramos frente al inquisidor, 
como atributos, su birreta. un libro cerrado y una lámpara 
que descubrió su presencia a sus enemigos y que por esto 
se convirtió postenormente en su principal símbolo. 
'" Francisco ABBAD RIOS, Cotálogo monumento1 (le Españo. Zorciqoro. Madrid, 1957, pp. 53-54: Wifredo RINCON GARCIA. LA Seo de í5irago:o. 
León. 1987; Guillermo FATAS (editor). G~iío histórico-rrní~tico de Zrrrogo.-n, Zaragoza, 1991. 
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Pero, en contra de la tradicihn escrita, el santo esti 
pintado con o religioso y sin casco u otra 
protecci6n. P' ~iente, 10s conjurados no tienen la 
necesidad de herirle en el cuello. Aparenternente. Pedro 
Villafranca, de acuerdo con una verdad rnis profunda, 
habia representado este dltirno aspecto en su grabado y 
nos rnostr6 la espada apuntando directarnente a la cerviz 
h..A,. 1 ; 1  3 ) .  La violaci6n del la 
: se acenttia por el u: ido 
io Pedro de Villafrar iCn 
i v l u l l l l v  Lvlllu l l l ~ ~ u l o r a  de la r n o n s t r ~ ~ ~ . ~ ~ ~  del 
acontecirniento. 
La pintura de Murillo se present6 ptibl. :on 
motivo de la beatificaci6n en el sevilla,,, ,,,,.,nto 
dominico de San Pablo, que ya antes habia servido varias 
veces corno escenario de tribunales inquisitoriales." Su 
presentaci6n bajo un dosel y una descripci6n 
~ternporinea de 1664, que destaca su vivacidad,?' 
rayan o t n  vez la gran ir!rportancia concedida a las 
izenes en E~paiia. '~ Por otra parte, Martinez Ripoll ha 
strado, que las representaciones de Pedro Arbues 
~ a b a n  parte integante de la deconci6n de varias 
es de la Inquisici6n." 
Con su beatificacibn, Pedro Arbues pas6 de ser un 
fen6rneno regional a ser una persona irnportante para 
toda la iglesia cat6lica. y asi, tarnbien en Rorna se 
encarg6 al pintor Giacinto Brandi una pintura. 
Desgraciadarnente no se ha conservado este retrato, pero 
otra obra italiana hecha hacia 1736 por Giuseppe Maria 
Crespi hace suponer que en Italia se habia formado una 
iconografia p ro~ ia  fil. 4).?' Esta tiltirna obra naci6 
bablernen~ del cardin; tini 
no retablo ii Spagna na, 
~ d e  habia Las figu des 
ecen inspi ;rno de una lapidaci6n. 
cornparac I de Murillo, se nota 
nero c6rn : ahora fuera del altar 
LtaLia el eSWc~auvr. Irltcrlua3 v o d e m ~ ~  interpretar sus 
gesto pat6 krte 
n perdid' las 
lirnite de 
;o del vest 
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Stico del 2 
o todas 
caractensticas de una anatornia clisica y parecen 
trasladados de uno de 10s cuadros de gCnero que habian 
hecho farnoso a Crespi. Estos cuerpos regordetes con sus 
rniernbros toscos y las fisionornias formadas s6larnente 
por ojos y bocas anticipan figuras de 10s Caprichos de 
Goya. Para esto hay que tener en cuenta la costumbre 
obligatoria del siglo XVII de representar a 10s hereticos 
siernpre con rostros desfigurados." TarnbiCn encontrarnos 
el misrno fen6rneno si cornpararnos el rnodo de ver a 10s 
reos en dos Autos de Fe del siglo XV y XVII: el de 
Berruguete 10s presenta todavia corno personas 
individuales, rnientras Francisco Rizi elige una forma de 
extrerna difarnaci6n. Por aiiadidura, Crespi da un decisivo 
paso adelante cambiando 10s ideales corporales del 
Renacirniento por su contrario. El caracteriza a 10s 
asesinos corno rnonstruos, cuya ejecuci6n debe celebrar 
el espectador. Corno ya hizo Murillo, el artista incorpor6 
el grupo en una cornposici6n triangular clfisica, pero la 
fij6 de manera sencilla al suelo y puso corno vertice la 
corona del rnartirio. Cornpletarnente dentro de la tradici6n 
verista de Villafranca, Crespi drarnatiza la pufialada en 
la cerviz, aunque tarnpoco presenta casco y cota de rnalla 
del santo corno explicaci6n de este tipo de ataque. 
Finalrnente, jerarquiza la representacidn rnediante la 
inclusi6n de la Virgen, entendiendo al Bngel con la 
corona del rnartirio corno pendant del de 1664. 
Existe un estudio al 61eo del cuadro, en el que el 
,mpo principal se dispersa rnis, el altar se simplifica y 
la virgen con el &gel es dernasiado pequeiia.'%unque 
aqui 10s asesinos ya aqui tienen rostros feos, no nos dan 
la irnpresi6n desfigurada de la versi6n final, lo que indica 
que, en este aspecto, Crespi en busc6 conscienternente 
intensificar 10s sentimientos. 
Un atributo interesante, rnis rnarcado todavia en el 
estudio preparatorio, es el turbante que se insinda en la 
cabeza del asesino que asesta a Pedro ArbuCs el golpe 
decisivo en la cerviz. Probablernente tienen raz6n en el 
catilogo de Stuttgart a1 interpretarlo corno sirnbolo de la 
herejia." Si tenernos en cuenta que en Espaiia este 
rnotivo se encontraba con frecuencia en el context0 de 
- La Matltlcaclon de Pedro Arbues torrno p a t e  oe las gnndes fiestas de Sevilla en el siglo XVII: lorge BERNALES BALLESTEROS, Fiestas de 
Se\.illa en el siglo XVII: Arte y espectkulo, en: Conferencias del I C ~ r s o  de Verano de la Unirersidad de Chrdoha sobre el Barroco en Andalrrcia, 
3 tomos. CArdoba, 1984. pp. 221-234: aqui: p. 229. - Las fiestas en otras ciudades las resume MARTINEZ RIPOLL (v. nota 2). p. 26, nota 12. 
' RELACION SUMARIA d s  Ins festivas demostraciones con que ... la Inquisicidn ... la heatificaci6n del inclyto Martyr Pedro de ArbuCs ... el 17 de 
septiemhre de 1664. Sevilla, 1664. 
Cfr.: Victor STOICHITA. Imago regis: Kunsnheorie und konigliches Portrst in den Meninas von Velizquez. en: Zeifschrifrfiir Krrnsfgeschichfe, 
tomo 49, 1986, pp. 165-189; v. ihid. su analisis del cuadro de Juan Bautista Maino, Recupencidn de Bahia de Brasil. 
\ZARTINEZ RIPOLL (v. nota 3). pp. 73-23. 
Cat. Gai.vtpppe ,Waritr Crespi 1665- 1747. Pinacoteca Nuionale de Bologna y Staatsgalerie Stungan, 14.12.1990-17.2.1991. n6m. 103 y 104. 
Sohre la imagen cambiante del reo en la justicia cfr.: Michel FOUCAULT. S~n.eil ler et plmir. Ln ~ioitsance rte In prison, Paris, 1975. 
' Cat. C r c ~ p i  tv. notn 36) .  Nr. lo?. 
" Ihid.. p. 456. - Aparentemcnte 13 idea t ~ \ ~ o  su rigen en Winckelmann, que. en efecto, considenba a los musulmanes. junto con lo.; hebreos. corno 
panicipante.; en cl nse\inato. Lo.; autorec del catlilogo hahdan podido corregir Cacilmente esa falta, asi como la fecha equivocada del afio en el 
q i ~ e  comer Tera de inquisidor. 
descripciones de la vida cotidiana, destacando la 
convivencia de cristianos y moriscos todavía normal, 
porque estos últimos, hasta su expulsión en 1609, 
formaban parte integral y un grupo muy numeroso de la 
población, aquí tenemos un significado contrario.70 Lo 
que antes era indicio de la diversidad de culturas en un 
mismo estado, sirve ahora para excluir a un grupo de 
hombres sospechosos de herejía. 
El inquisidor Pedro Arbués había estudiado en una 
universidad italiana marcada por una atmósfera 
humanística. Uno de sus companeros fue posiblemente 
co-fundador de la universidad sevillana y seguramente 
tuvo que escribir para su doctorado un texto culto." 
Asimismo, Bartolomé Esteban Murillo, además de ser un 
"instrumento" de la intolerancia, introdujo en el arte 
español nuevos temas, jugando con la censura como 
indican recientes investiga~iones.~~ Por último, tampoco 
podemos ver en el italiano Crespi a un antisemita y un 
racista en sentido moderno y, sin embargo, todos ellos 
apoyaban con mucho éxito una propaganda inquisitorial, 
cuya ideología incluía la hostilidad contra todo lo foráneo 
y nuevo. 
Por consiguiente, lo típico de España no es una 
propaganda agresiva de imágenes y la creación de 
instituciones de control religioso en una época de cultura 
sino la persistencia de la Inquisición hasta 
1834 y, en consecuencia, un clisé difundido por toda 
Europa. Sólo sobre este fondo podemos entender el 
epílogo literario que el asesinato de Pedro Arbués tuvo 
en el siglo XTX. En 1844 se publicó bajo el seudónimo 
de Madarne de Suberwick - Victor de Féréal "Les 
mystkres de 1'Inquisition et autres sociétés secrets 
d'EspagneW. Esta obra escrita probablemente por un 
liberal francés con una intención anticlerical, tuvo mucho 
éxito en Europa.% Uno de los protagonistas es Pedro 
Arbués, que, elevado al cargo de inquisidor General, 
reside en Sevilla. Dos mujeres juegan el papel de 
adversarios; a una, Dolores Argoso, que es hija del 
gobernador de Sevilla la persigue un voluptuoso Arbués, 
mientras la otra, Paula, le busca para vengarse de su 
anterior violación. La última, disfrazada como José, se 
hace pasar por su discípulo preferido y al final le puede 
asesinar en la catedral. Es justo la excepcional similitud 
de la novela con los acontecimientos históricos lo que 
Fig. 6. Portada del libro: Prancrsco lzquzerdo 1 rol, han Pedro 
Arbués, primer inquisidor de Aragón, Zaragoza 1941. 
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Inquisidor General, se hace ahora totalmente responsable 
de las persecuciones del Tribunal y en este papel es 
representado con una crueldad especial. Parece interesante 
que en la novela los judíos no tengan gran importancia, 
lo que se corresponde con las últimas investigaciones de 
Angel Alcalá. así como también el hecho de que, en el 
texto. el inquisidor utilice la armadura documentada en 
las fuentes antiguas. Por último, se concede mucho 
espacio a la descripción de escenas de tortura y ejecución. 
Después de que ya en 1850 el público de lengua 
española pudiera leer la novela gracias a una edición 
mejicana," por fín aparecieron los "Misterios" en España 
en 1872, justo en el reinado liberal de Amadeo de 
S a b ~ y a . ' ~  Junto a muchos comentarios que ponen el 
intenido en relación con la figura histórica de Pedro 
rbués, que ya estaban en la edició mejicana, también 
iy varias ilustraciones ideadas por Eusebio Planas 
iarcelona, 1833 - Barcelona, 13.3.1897) y trasladadas 
estampas por E. Gómez. La fecha de 1869 al lado de 
firma indica que los diseños habían visto la luz tres 
los antes. La representación del asesinato (il. 5) que 
ás nos interesa en nuestro contexto se tiene que ver en 
[ación con otras dos ilustraciones, de las cuales una 
uestra a la asesina en el momento solitario de su 
cisión y la otra su temble ejecución." Esta última 
rma parte del capítulo "El juicio de los hombres", 
ientras que la escena principal aparece bajo el título 
i : i l r ' - -  
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-" Victor DE FEREAL. Misterios de la Inquisi~.,.. .. ....,., ...rL.,....,,o secretas de Espann, Mejico 1850. 
'' Mi~rerios de lo Inquisición de Esparia de M .  De FEREAL con notas históricas de Manuel Cuendias, ilustrada con rnapíficas láminas del reputado 
artista Eusebio Planas, Barcelona 1872 
" Ihid.. pp. 777-739: "La justicia de Dios". 
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Finalmente, sobre el fondo de esta nueva 
interpretación de la historia de Arbués, las ilustraciones 
que en 1941 publicó Francisco Izquierdo Trol junto con 
su resumen de los acontecimientos dan una impresión 
completamente anacrónica (il. 6).3R El contexto histórico 
lo da la Guerra Civil Española con sus numerosas 
víctimas entre los clérigos. Ya la portada confronta de 
nuevo el martirio del santo con los asesinos desfigurados 
conforme al modelo de Crespi. El naturalismo se 
intensifica más añadiéndo sangre - de lo que había poco 
en la estampa de Pedro de Villafranca - como medio 
de una mejor captuación emocional. Los dibujos del 
libro, con un estilo de líneas simples, siguen este 
esquema y no son tolerables en sus exageraciones: así 
tenemos cinco asesinos con armas peligrosas que atacan 
a Pedro Arbués y su ejecución es celebrada por un 
p p o  de hombres que levantan sus manos con el saludo 
fascista. 
La recepción artística de la historia de Pedro Arbués 
testimonia la gran importancia que las imágenes tuvieron 
en la difusión de una mentalidad inquisitonal en España 
y muestra que, conscientes de su propósito, Iglesia e 
Inquisición sabían utilizarlas. Con su ayuda se consiguió 
primero la beatificación del inquisidor y después la 
propagación de su culto. Hemos podido observar que las 
representaciones obedecían a una tradición y retórica 
propias, al contrario de la idea oficialmente defendida 
por la iglesia, de que las pinturas debían seguir en su 
iconografía los contenidos históricos. Si pensamos 
sólamente en la renuncia a la armadura del santo, que se 
encuentra descrita en las fuentes antiguas, se descubre 
que una manipulación eficaz siempre permitía 
alteraciones. 
Por último las representaciones de Crespi del siglo 
XVIII prueban que la polémica contra los herejes, es 
decir, contra los "~tros"'~ todavía aumentó e incluso en 
el propio siglo XX se intentó legitimar las persecuciones 
políticas de la época acudiendo al martirio de Pedro 
Arbués. Al contrario, los "otros" tenían pocas 
posibilidades de defender su posición; y si una crítica de 
la Inquisición tenía éxito, como en el caso de las 
ilustraciones de los "Misterios", también había en ella 
referencias a la tradición iconográfica de las imágenes 
encargadas por la Inquisición. 
